Nietzsche: en busca de la tragedia perdida y una nueva educación
Enrique Herreras Maldonado
Universitat de València

España
Esta comunicación pretende relacionar la interpretación que realiza Nietzsche de la tragedia con un modo de entender la educación. Para dicho  objetivo nos introduciremos tanto en su concepto de razón trágica, así como en su teoría estética, básica para comprender lo que denomina Nietzsche la “gran salud” de una libertad estética. Al fin y al cabo, la cultura trágica propone una sabiduría instintiva diferente a la del hombre teórico, que, según Nietzsche, no se atreve a aventurarse en el terrible torrente del hielo de la existencia: se aterra ante la natural crueldad de la cosas. 
En este orden de cosas, vemos que tiene gran protagonismo el  arte como la tarea más alta y la actividad esencialmente metafísica de la vida estética. Hablar del mundo o de la realidad es, para Nietzsche,  hablar de estética. Y el arte es creación, lo que espolea y viabiliza la vida. El arte propulsa un nuevo modo de pensar, de vivir, en virtud de una ampliación dionisiaca de la razón. La “nueva determinación de la verdad” tiene que ver con una peculiar  concepción de la razón: “la gran razón del cuerpo”.  Por ello el oficio del artista consiste en excitar la sensualidad. Es la consolación metafísica que deja, según Nietzsche, toda verdad trágica. 
Así, pues, según nuestro entender, el  sentimiento desbordante donde el dolor actúa como estimulante, ofrece a Nietzsche la clave del sentimiento trágico. Es decir, sí a la vida, incluidos los elementos dolorosos e inaceptables. Por ahí llega la nueva paideia –ligada a la fisiología- que tiene la virtualidad de ofrecer una formación del hombre que debe de recuperar el “centro de gravedad”. Una nueva paideia como reconciliación  entre naturaleza y cultura. En definitiva, hacer de la vida una obra de arte.
